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ESPIRITUALIDAD CONYUGAL MENSAJE DEL PASTOR

Para mantener una verdadera espiritualidad conyugal es necesario 
asumir tres dimensiones: 
a)	 Vida de oración. Una familia que no ora es propensa a la crisis y 

al fracaso.  La oración, como nos recuerda el papa Francisco, es la 
capacidad de escuchar a Cristo, a través de la lectura familiar de su 
Palabra.  Por ello, la oración en familia es fuerza en los momentos 
de debilidad y da sentido a las circunstancias difíciles.  

b)	 Vida Sacramental.  La familia cristiana es una “comunidad de vida 
y de amor” que recibe la misión “de custodiar, revelar y comunicar el 
amor como reflejo vivo y participación real del amor de Dios…” (San 
Juan Pablo II, F. C. 17). Para sostener esta comunidad es necesario 
una relación personal con los Sacramentos.  Para los esposos y la 
familia, la Eucaristía semanal debe ser una necesidad imperante.

c)	 Vida comunitaria.  Es importante favorecer el sentido comunitario y 
servicial de la familia: cuando sirve un miembro, sirve toda la familia 
y su misión se extiende a toda la sociedad.

Los vicios 
de la política (2)

En el Mensaje por la Jornada Mundial 
de la Paz 2019, el papa Francisco ma-
nifiesta que los vicios, que socavan 
el ideal de una democracia auténtica, 
son la vergüenza de la vida pública y 
ponen en peligro la paz social: la co-
rrupción —en sus múltiples formas de 
apropiación indebida de bienes públi-
cos o de aprovechamiento de las per-
sonas—, la negación del derecho, el 
incumplimiento de las normas comuni-
tarias, el enriquecimiento ilegal, la jus-
tificación del poder mediante la fuerza 
o con el pretexto arbitrario de la “razón 
de Estado”, la tendencia a perpetuarse 
en el poder, la xenofobia y el racismo, 
el rechazo al cuidado de la Tierra, la 
explotación ilimitada de los recursos 
naturales por un beneficio inmediato, 
el desprecio de los que se han visto 
obligados a ir al exilio.

Mons. Marcos Pérez

Domingo Día del Señor

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
“En este segundo domingo de cuaresma, la iglesia nos indica la finalidad de este itinerario de conver-
sión, o sea la participación a la gloria de Cristo, en quien resplandece su rostro de Siervo obediente, 
muerto y resucitado por nosotros.
La página evangélica nos cuenta el evento de la Transfiguración, que se coloca en el ápice del minis-
terio público de Jesús. Él está en camino hacia Jerusalén, donde se cumplirán las profecías del “Siervo 
de Dios” y se consumará su sacrificio redentor. Las multitudes no entienden esto, y delante a la pers-
pectiva de un Mesías que contradice expectativas terrenas que ellos tienen, lo han abandonado. [...]
Y Jesús es el Hijo que se hizo Servidor, enviado al mundo para realizar a través de la cruz el proyecto 
de la salvación, para salvarnos a todos nosotros. Su plena adhesión a la voluntad del Padre, vuelve 
su humanidad transparente a la gloria de Dios, que es el Amor. Jesús se revela así, como la imagen 
perfecta del Padre, la irradiación de su gloria.[...]
Con Pedro, Santiago y Juan, subimos también nosotros hoy, en el monte de la Transfiguración y nos 
detenemos en contemplación del rostro de Jesús, para recoger el mensaje y aplicarlo en nuestra vida; 
para que también nosotros podamos ser transfigurados por el amor. En realidad el amor es capaz de 
transfigurar todo, el amor transfigura todo. ¿Creemos en esto?” (01- 03- 2015).



1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a celebrar este banquete de la 
Eucaristía, expresión de la nueva Alianza de Dios con su 
pueblo. Exultantes de alegría por este gesto gratuito de su 
amor, pongámonos de pie y cantemos.

2.	 Rito Penitencial

Señor Jesús, Tú nos has revelado el rostro misericor-
dioso de Dios Padre, nos has hecho la promesa de una 
vida llena de bendiciones; pero, por nuestra falta de fe, no 

4. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas nos exhortan a poner la confianza en Dios. 
La transfiguración de Cristo en el monte Tabor anticipa su 
glorificación, dando cumplimiento a las promesas e invi-
tándonos a escucharle y acogerle como el salvador. Es-
cuchemos.

 5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Génesis 15, 5-12. 17-18
En aquellos días, Dios sacó a Abram de su casa y le 
dijo: “Mira el cielo y cuenta las estrellas, si puedes”. 
Luego añadió: “Así será tu descendencia”.
Abram creyó lo que el Señor le decía y, por esa fe, el 
Señor lo tuvo por justo. Entonces le dijo: “Yo soy el 
Señor, el que te sacó de Ur, ciudad de los caldeos, para 
entregarte en posesión esta tierra”. Abram replicó: 
“Señor Dios, ¿cómo sabré que voy a poseerla?” Dios 
le dijo: “Tráeme una ternera, una cabra y un carnero, 
todos de tres años; una tórtola y un pichón”. 
Tomó Abram aquellos animales, los partió por la mi-
tad y puso las mitades una enfrente de la otra, pero no 
partió las aves. Pronto comenzaron los buitres a des-
cender sobre los cadáveres y Abram los ahuyentaba.
Estando ya para ponerse el sol, Abram cayó en un 
profundo letargo, y un terror intenso y misterioso se 
apoderó de él. Cuando se puso el sol, hubo densa os-
curidad y sucedió que un brasero humeante y una an-
torcha encendida, pasaron por entre aquellos animales 
partidos.
De esta manera hizo el Señor, aquel día, una alianza 
con Abram, diciendo:

II Domingo de Cuaresma - Ciclo C

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

“A tus descendientes doy esta tierra, desde el río de 
Egipto hasta el gran río Éufrates”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 26)
Salmista:	 El Señor es mi luz y mi salvación.
Asamblea:	 El Señor es mi luz y mi salvación.

El Señor es mi luz y mi salvación,
¿a quién voy a tenerle miedo?
El Señor es la defensa de mi vida,
¿quién podrá hacerme temblar? R.

Oye, Señor, mi voz y mis clamores
y tenme compasión;
el corazón me dice que te busque
y buscándote estoy. R.

No rechaces con cólera a tu siervo, 
tú eres mi único auxilio;
no me abandones ni me dejes solo,
Dios y salvador mío. R.

La bondad del Señor espero ver
en esta misma vida.
Ármate de valor y fortaleza
y en el Señor confía. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
filipenses 3, 17-4, 1
Hermanos: Sean todos ustedes imitadores míos y ob-
serven la conducta de aquellos que siguen el ejemplo 
que les he dado a ustedes. Porque, como muchas 

hemos dado credibilidad a tus palabras, por eso te pedi-
mos perdón, diciendo: Yo confieso….
Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Oración Colecta
Oh Dios, que nos has mandado escuchar a tu Hijo ama-
do, dígnate alimentarnos íntimamente con tu Palabra, 
para que, purificada nuestra mirada, podamos gozar 
con el resplandor de tu gloria. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra
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12.	 Oración sobre las ofrendas

Te pedimos, Señor, que esta oblación borre nuestros 
pecados y santifique el cuerpo y el alma de tus fieles 
para la celebración de las festividades pascuales.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión
Al recibir, Señor, estos gloriosos misterios, queremos 
darte sentidas gracias, pues, ya desde esta tierra nos 
permites participar de las realidades celestiales.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 
DEMOS TESTIMONIO DE CONVERSIÓN A CRISTO

chozas: una para ti, una para Moisés y otra para 
Elías”, sin saber lo que decía.
No había terminado de hablar, cuando se formó una 
nube que los cubrió; y ellos, al verse envueltos por 
la nube, se llenaron de miedo.
De la nube salió una voz que decía: “Este es mi Hijo, 
mi escogido; escúchenlo”. Cuando cesó la voz, se 
quedó Jesús solo.
Los discípulos guardaron silencio y por entonces 
no dijeron a nadie nada de lo que habían visto. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal
Presidente: Oremos al Padre de la misericordia, para 
que escuche la oración de su pueblo diciendo: PADRE 
FIEL, ESCÚCHANOS.
1.	 Por la Iglesia, para que le concedas vivir la Cuares-

ma con verdadero espíritu de humildad y conversión, 
esperando con alegría la celebración solemne de la 
Pascua. Roguemos al Señor.

2.	 Por las autoridades que serán elegidas en nuestro 
país, para que cumplan con responsabilidad los pro-
gramas de trabajo planteados en beneficio de nuestros 
pueblos. Roguemos al Señor.

3.	 Por los que sufren atropellos, violencia, marginación 
y miseria, para que en esta Cuaresma experimenten 
la cercanía de Dios y nuestra solidaridad les posibilite 
una vida digna. Roguemos al Señor.

4.	 Por nosotros, para que, viviendo el tiempo cuaresmal 
en espíritu de conversión y alegría, lleguemos a ce-
lebrar la Pascua con el corazón reconciliado. Rogue-
mos al Señor.

Presidente: Dios de ternura y misericordia, que mues-
tras tu rostro a los que te buscan con sinceridad, aco-
ge las oraciones que te hemos presentado. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

veces se lo he dicho a ustedes, y ahora se lo repito 
llorando, hay muchos que viven como enemigos de la 
cruz de Cristo.  Esos tales acabarán en la perdición,  
porque su dios es el vientre, se enorgullecen de lo que 
deberían avergonzarse y sólo piensan en cosas de la 
tierra.
Nosotros, en cambio, somos ciudadanos del cielo, de 
donde esperamos que venga nuestro  salvador, Jesu-
cristo. El transformará nuestro cuerpo miserable  en un 
cuerpo glorioso, semejante al suyo, en virtud del poder 
que tiene para someter a su dominio todas las cosas.
Hermanos míos, a quienes tanto quiero y extraño: us-
tedes, hermanos míos amadísimos, que son mi alegría 
y mi corona, manténganse fieles al Señor. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr Mc 9,7
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Cantor: En el esplendor de la nube se oyó la voz del Pa-
dre, que decía: “Este es mi Hijo amado: escúchenlo”.
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 9, 28-36
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús se hizo acompañar de Pe-
dro, Santiago y Juan, y subió a un monte para ha-
cer oración. Mientras oraba, su rostro cambió de 
aspecto y sus vestiduras se hicieron blancas y re-
lampagueantes. De pronto aparecieron conversan-
do con él dos personajes, rodeados de esplendor: 
eran Moisés y Elías. Y hablaban de la muerte que le 
esperaba en Jerusalén.
Pedro y sus compañeros estaban rendidos de sue-
ño; pero, despertándose, vieron la gloria de Jesús 
y de los que estaban con él. Cuando éstos se reti-
raban, Pedro le dijo a Jesús: “Maestro, sería bueno 
que nos quedáramos aquí y que hiciéramos tres 
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REFLEXIÓN BÍBLICA
La liturgia de este segundo domingo de 
Cuaresma nos muestra la fidelidad de Dios 
que está presente y actuando en la historia 
de su pueblo. Invita, en medio de las dificul-
tades y conflictos, a confiar y creer en Jesu-
cristo que nos ama a través de una nueva 
alianza, que alcanza su cumplimiento en Él.  
La primera lectura narra la alianza que Dios 
realiza con Abraham: “Mira al cielo, cuenta 
las estrellas si puedes. Y añadió: Así será tu 
descendencia”. Le hace también la promesa 
de una nueva tierra: “A tus descendientes 
les daré esta tierra, desde el río de Egipto al 
Gran Río”. Esta alianza es el primer paso en 
el proyecto de Dios. La nueva alianza será 
definitiva, porque en ella Dios nos dará a su 
propio Hijo, como veremos en la Transfigu-
ración.
En la segunda lectura, Pablo afirma que el 
Señor Jesucristo “transformará nuestra con-
dición humilde, según el modelo de su condi-
ción gloriosa”; el que tiene fe en Cristo, vive 
este acontecimiento en su propia existencia 
terrena con actitudes generosas, de miseri-
cordia, de comprensión, etc.
El Evangelio relata el pasaje de la 
transfiguración de Jesús en el monte Tabor; 
resalta la presencia de Moisés y Elías junto a 
Jesús, que representan la promesa de Dios 
a su pueblo; quienes en un momento dado 
desaparecen y Jesús anticipa su gloria en 
la Transfiguración. En Cristo, Dios muestra 
su fidelidad a la esperanza de los que en Él 
confían, anima a los apóstoles y a la Iglesia 
para que asuman con valentía la fe y el 
discipulado.

e-mail: edicay@gmail.com

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 18	 San Cirilo de Jerusalén	 Dan 9,4-10/ Sal 78/ Lc 6,36-38
	 M	 19	 San José, esposo de la Virgen  María	 2 Sam 7,4-5.12-14.16/ Sal 88/ Rom 4,13.16-18.22/ Mt 1,16.18-21.24
	 M	 20	 Santa Claudia	 Jer 18,18-20/ Sal 30/ Mt 20,17-28
	 J	 21	 San Nicolás de Flüe	 Jer 17,5-10/ Sal 1/ Lc 16,19-31
	 V	 22	 Santa Elea	 Gen 37,3-4.12-13.17-28/ Sal 104/ Mt 21,33-43.45-46
	 S	 23	 Santo Toribio de Mogrovejo	 Miq 7,14-15. 18-20/ Sal 102/ Lc 15,1-3.11-32
	 D	 24	 Santa Catalina de Suecia	 Ex 3,1-8.13-15/ Sal 102/ 1 Cor 10,1-6.10-12/ Lc 13,1-9

El AHORRO PROGRAMADO 
es la mejor manera de invertir 
su dinero, le ofrecemos mayor 
rentabilidad en menor tiempo. 

MATRIZ 2275701 / SAN FERNANDO 2279499 / CUENCA 2834515 
PAUTE 3520013 / LA ASUNCIÓN 2293015 / SAN GERARDO 2229035

San José, 
esposo de 
la Virgen  

María

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ: El 19 de marzo celebraremos 
con gozo la Solemnidad de San José a quien Dios le encomendó 
la inmensa responsabilidad y privilegio de ser esposo de la Virgen 
María y custodio de la Sagrada Familia. ¡Cuánto influenció José 
en el desarrollo humano del niño Jesús! ¡Qué perfecta unión exis-
tió en su ejemplar matrimonio con María! Pedimos su protección 
para todas las parroquias que están siendo visitadas por la ima-
gen de la Sagrada Familia y también para aquellas que han sido 
consagradas a su nombre.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
LA BUENA POLÍTICA ESTÁ AL SERVICIO DE LA PAZ - 
5. LA BUENA POLÍTICA PROMUEVE LA PARTICIPACIÓN DE 
LOS JÓVENES Y LA CONFIANZA EN EL OTRO: …La política 
favorece la paz si se realiza reconociendo los carismas y las ca-
pacidades de cada persona. «¿Hay acaso algo más bello que 
una mano tendida? Esta ha sido querida por Dios para dar y re-
cibir. Dios no la ha querido para que mate (cf. Gn 4,1ss) o haga 
sufrir, sino para que cuide y ayude a vivir. Junto con el corazón 
y la mente, también la mano puede hacerse un instrumento de 
diálogo»[6].

Cada uno puede aportar su propia piedra para la construcción de 
la casa común. La auténtica vida política, fundada en el derecho 
y en un diálogo leal entre los protagonistas, se renueva con la 
convicción de que cada mujer, cada hombre y cada generación 
encierran en sí mismos una promesa que puede liberar nuevas 
energías relacionales, intelectuales, culturales y espirituales. Una 
confianza de ese tipo nunca es fácil de realizar porque las rela-
ciones humanas son complejas. En particular, vivimos en estos 
tiempos en un clima de desconfianza que echa sus raíces en el 
miedo al otro o al extraño, en la ansiedad de perder beneficios 
personales y, lamentablemente, se manifiesta también a nivel po-
lítico, a través de actitudes de clausura o nacionalismos que po-
nen en cuestión la fraternidad que tanto necesita nuestro mundo 
globalizado. Hoy más que nunca, nuestras sociedades necesitan 
“artesanos de la paz” que puedan ser auténticos mensajeros y 
testigos de Dios Padre que quiere el bien y la felicidad de la fa-
milia humana.


